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El suave poder balsámico de la 
docencia 
Manuel Ma  Ortega Marlasca, MD.3 
 
Si miro atrás, son ya más de 30 años los que arrastro en la sanidad 
pública nacional española: aquí no es nada... A riesgo de  parecer  un  
"abuelete", no quiero que estas palabras sepan a algo vetusto ni 
engreído. Las canas no son señal de sabiduría, sino más bien de haber 
cumplido cierta edad. 
 
En todo este tiempo he pasado por las fases habituales de toda persona 
que comienza su etapa formativa. Inicialmente como estudiante de 
Enfermería, que suponía tres años de formación mano a mano desde el 
primer día con mis colegas enfermeros y médicos. En ambos gremios 
los hay de todas clases, diversos enfoques, altanería, cercanía y 
personalidades. Los estereotipos y los clichés no son de aplicación a 
ninguno de ellos. Tras terminar Enfermería, tenía claro que mis 
derroteros irían por la Medicina, por lo que mientras trabajaba como 
enfermero, era estudiante de Medicina, y aquí es donde ya pude 
comprobar el título que le puse a mi escrito: el suave poder balsámico 
de la docencia. 
 
Se podría decir que la Enfermería y la Medicina son de las profesiones 
más ilusionantes y vocacionales con las que se beneficia y en 
ocasiones se congratula el ser humano. Hace que dos seres 
completamente desconocidos deban interactuar en la consecución de 
un buen fin para ambos: uno su curación, mejoría o paliar los efectos 
de la enfermedad, y el otro el regocijo del deber bien cumplido. 
Dejémonos de palabras de terciopelo y soliloquios de la beneficencia 
y paternalismo mal enfocado en los pacientes. Todos nos 
beneficiamos de esta relación médico-paciente (o 
enfermero-paciente). 
 
En la gran mayoría de los profesionales que por mi vida han pasado, 
he podido constatar que aquellos que además del ejercicio profesional 
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son docentes de forma sincrónica, disponen de una actitud, aptitud y 
capacidades netamente distintas en la relación con los demás. Anoto 
que no es algo que se garantice al 100% en todos los casos, pues 
excepciones también podremos todos señalar. 
 
La mente del docente no funciona de una forma dicotómica en su 
ejercicio profesional, pues ejerce como profesional pleno que sabe 
encontrar ese punto exacto que permite al alumno entender lo que al 
paciente se le hace y al paciente ser coparticipe de la docencia que se 
le está impartiendo de forma práctica al alumno. Es una especie de 
puente entre el "doliente" y el "aprendiz de brujo" que debe intentar 
plasmar en una piel la ciencia y saberes que los libros (y en nuestros 
días los bits que fluyen por internet) previamente le entregaron. Los 
que seguimos como docentes sabemos que no es tarea fácil. 
 
A Dios gracias, contamos los médicos con la ventaja de conocer a 
nuestros pacientes y contar con su beneplácito en la docencia. Algunos 
son reticentes a participar en estos menesteres, pero siempre se les 
desmontan ese miedo infundado cuando ven que su participación es 
beneficiosa para todos, pues el que ahora es un estudiante puede que el 
día de mañana sea aquel médico que le salve la vida en uno de esos 
cruces de camino que la vida nos otorga. Pocos han sido los tozudos 
que se negaron a ser copartícipes de esa oportunidad de ser paciente y 
en cierta forma, también docente. Serían aquellos cuya piel está tan 
deteriorada que ni el bálsamo le cura y suaviza la enfermedad de la 
intransigencia. 
 
El efecto balsámico de la docencia parece como si ablandara en 
muchas ocasiones la sesera tanto del docente como del alumno. Esa 
interacción cambia en no pocas ocasiones los enfoques de ambos, 
pues además del beneficio de la diferencia de edad, las costumbres, 
entornos sociales, familias, las vidas y las connotaciones personales de 
cada uno, les facilita sutiles detalles de la vida del otro que en otras 
interacciones personales no son posibles. 
 
A lo largo de los años que tengo de experiencia docente he podido 
constatar como la docencia me ha sido muy beneficiosa 
personalmente. Son muchos los tipos de alumnos que tuve en clase y 
en mi consulta. Muchos de ellos siguen contactando conmigo a pesar 
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del tiempo y me congratulo ver como pude ser valorado en su etapa de 
estudiante, y ahora ya como profesionales, de vez en cuando me 
rememoran. De esa misma forma, sigo yo también el contacto con 
alguno de mis profesores tanto en la Enfermería como en la Medicina. 
 
Y es que ese suave poder balsámico de la docencia se puede diluir en 
ti de tal forma que te embargará siempre a pesar del paso de los años. 
